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Eugenia Kalnay es una meteoró-
loga argentina cuyo trabajo fue 
fundamental para la mejora de los 

pronósticos numéricos del tiempo. 
Inició su carrera en la Facultad 

de Ciencias Exactas y Naturales 
(FCEN) de la Universidad de 

Buenos Aires (UBA), pero una 
serie de hechos oscuros de 
nuestra historia la impul-
saron a emigrar muy jo-
ven y continuar su carre-
ra en Estados Unidos. Allí 
fue becada en el presti-
gioso Instituto de Tec-
nología de Massachu-
setts (MIT por sus siglas 
en inglés), en donde se 
convirtió en la prime-
ra mujer en obtener 
un doctorado en Me-
teorología. Si bien in-
tentó un retorno a su 
querida Argentina, los 
años turbulentos de 

la dictadura de los 70 la hicieron desis-
tir y volver a partir, primero a Uruguay 
y más tarde a los EEUU. Una vez allí, no 
le costó mucho insertarse en el mundo 
laboral del país del norte: trabajó en la 
Administración Nacional Aeronáutica y 
Espacial (NASA por sus siglas en inglés), 
a cargo del área de Pronóstico Numérico 
desarrollando un modelo de pronóstico 
numérico global. Años más tarde tra-
bajó como directora del Centro de Mo-
delado Numérico en la Administración 
Nacional Oceánica y Atmosférica (NOAA 
por sus siglas en inglés) y luego fue di-
rectora del Departamento de Meteoro-
logía de la Universidad de Maryland.

Eugenia, quien recibió numerosas distin-
ciones, es una apasionada de la meteoro-
logía, nunca se quedó quieta y continúa 
trabajando en proyectos para mejorar los 
pronósticos del tiempo. En esta nota te-
nemos el honor de entrevistarla y hacer 
un repaso de su vida dentro de la meteo-
rología y en sus propias palabras.
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 › ¿CÓMO ELIGIÓ LA CARRERA? 
¿SIEMPRE LE GUSTÓ LA 
METEOROLOGÍA?

En realidad, empecé a estudiar Física en 
la FCEN, lo que me llenó de alegría porque 
estudiar ciencias en la facultad me gustaba 
mucho. Mi mamá, que era viuda y de pocos 
recursos, leyó en el diario que el SMN iba a 
crear una competición de becas para estu-
diar y competir por trabajar ahí. Mi mamá 
correctamente pensó que sería más fácil 
conseguir trabajo como meteoróloga, ya que 
estaban buscando estudiantes de la carrera. 
Así que tuve la suerte de que mi mamá me 
haya cambiado de carrera, sin preguntarme, 
algo que nunca tuve que lamentar, sino todo 
lo contrario, el resto de mi vida. En realidad, 
nunca hubiera pensado que iba a salir bien en 
este examen muy competitivo, pero resultó, 
para mi gran sorpresa, ¡que salí primera en 
esa difícil competición!

 › ¿CÓMO FUE SU EXPERIENCIA COMO 
ESTUDIANTE DE METEOROLOGÍA EN 
LA UBA DURANTE LOS 60?

Fue maravillosa. Los profesores eran buenísi-
mos, clarísimos, y nos enseñaban muy bien. 
Yo estaba muy feliz, pero todo eso cambió con 
el golpe militar en 1966, que lo destruyó todo. 
Nos fuimos de la Argentina tras esto. Después 
de conseguir mi doctorado en el MIT, quería-
mos volver al país, pero los militares todavía 
gobernaban, y entonces nos fuimos al Uruguay, 
que tenía todavía democracia. Los uruguayos 
también eran muy buenos con nosotros, y pasa-

mos dos años felices hasta el golpe de estado en 
1973 en Uruguay. Así que con mi esposo, Alberto 
Rivas, y mi hijo nos volvimos a Estados Uni-
dos, donde mi marido consiguió una pasantía 
en el Departamento de Lingüística, y tuvo la 
increíble oportunidad de que el profesor Noam 
Chomsky lo conociera y lo aceptara como alum-
no ese mismo año. ¡Así que Alberto Rivas hizo 
su doctorado en lingüística con Chomsky!

 › ¿CÓMO FUE SU PRIMERA 
APROXIMACIÓN AL MODELADO 
NUMÉRICO?

Empecé a trabajar en la FCEN, como ayudante 
en matemática y física. Me gustó mucho la 
oportunidad que me dio el SMN de aprender 
a largar desde la superficie radiosondas a sus 
alturas máximas. Mi primera aproximación 
al modelado numérico fue en la UBA, con la 
computadora llamada Clementina, la primera 
de Latinoamérica. Teníamos que escribir todos 
los programas en cintas de papel perforado.

 › ¿QUÉ LA MOTIVÓ A IRSE A OTRO 
PAÍS? ¿HUBO UNO O VARIOS FACTORES 
DETERMINANTES?

Nunca me hubiera ido de la Argentina si no 
hubiera sido por “La Noche de los Bastones 
Largos”. En junio del 1966, un golpe militar 
derrocó al presidente Arturo Illia, que ha-
bía apoyado la educación y las ciencias. Los 
militares revocaron ilegalmente la libertad 
académica que el sistema universitario había 
tenido desde 1918. La noche del 29 de julio, 
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muchos estudiantes y profesores fueron a 
la facultad en la calle Perú para defenderla, 
y el decano Rolando García nos previno que 
la Policía Federal iba a venir y que podría ser 
muy violenta. A mí me dio mucho miedo, así 
que salí de la facultad y volví a mi casa antes 
de que llegara la policía, que fue muy bru-
tal. El decano fue golpeado y decidió con sus 
colegas aceptar las invitaciones de Chile, Uru-
guay, Venezuela y otros países latinos de dar 
trabajo a los profesores que habían renun-
ciado. Muchos estudiantes y profesores que 
se fueron se hicieron luego muy famosos en 
Estados Unidos y en Europa. Rolando García 
me aconsejó que fuera al MIT y estudiara con 
Jule Charney, a quien me recomendó como 
alumna. Si no hubiera sido por La Noche De 
los Bastones Largos y la dictadura militar, yo 
no me hubiera ido de la Argentina. Planeaba 
regresar cuando volviera la democracia, pero 
dada la próxima dictadura militar y las des-
apariciones, incluyendo muchos estudiantes 
de la facultad, no quise volver después de eso.

 › ¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN 
EL MIT Y SER LA PRIMERA MUJER 
EN CURSAR UN DOCTORADO 
EN METEOROLOGÍA EN DICHA 
INSTITUCIÓN? 

Me acuerdo que en la FCEN, en Argentina, al-
rededor del 30% de los alumnos eran mujeres, 
así que me imaginé que en el MIT, en Estados 
Unidos, un país mucho más rico y avanzado, 
serían más o menos la mitad. Pero para mi 
gran sorpresa, fui la primera  estudiante mujer 
que obtuvo un doctorado en Meteorología, y 

también la primera mujer seleccionada como 
profesora en la misma disciplina del MIT. Tam-
bién, en esa época, en el Instituto de Cálculo 
de la UBA, la profesora de Matemática Rebeca 
Cherep de Guber era la secretaria ejecutiva, y di-
rigió la instalación y desarrollo de Clementina, 
¡y tenía asistentes que eran hombres! Similar-
mente, la jefa de programación que dirigía la 
aplicación de Clementina era una mujer, Cecilia 
Berdichevsky, y también tenía como asistentes 
a varios hombres. Esta situación era imposible 
de imaginar en Estados Unidos en esa época. 
Además, el primer lenguaje de computación en 
la Argentina fue escrito por mujeres. Argentina 
estaba mucho más adelantada con respecto a 
los derechos de las mujeres.

Creo que Argentina era mucho más avanzada 
que los Estados Unidos en el tema de educa-
ción de los estudiantes. En Buenos Aires, en 
general nos ayudábamos los unos a los otros 
en estudiar y entender los materiales para 
que todos saliéramos bien en los exámenes. 
En contraste, me sorprendió ver que en MIT 
los estudiantes eran más competitivos y no se 
ayudaban entre sí.

Además de ser la primera mujer estudiante, 
fui también la primera estudiante que quedó 
embarazada. Tenía miedo de que los profeso-
res se enojaran conmigo porque yo ya había 
sido becada dos años como estudiante. Fui a 
almorzar con Norm Phillips, un profesor muy 
famoso, y decidí contarle. Se quedó callado 
por unos minutos y después me dijo: “En-
tonces, desde ahora vas a ser creativa de dos 
maneras diferentes”, lo que fue increíblemen-
te reconfortante para mí.  
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Foto:  ECMWF Annual Seminar 2017
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